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Introducción

El siglo nuestro se resolvió a desenfundar el cuerpo y redescubrirlo 
[…]. Yo creo que esta reivindicación del cuerpo es una de las normas 
mejores de nuestro tiempo. De ella han venido los llamados depor-
tes y no tengo nada que decir contra estos. Pero tras los deportes ha 
venido la exageración de los deportes, y contra esta sí hay mucho 
que decir. Es uno de los vicios, de las enormidades contra la norma 
de nuestro tiempo, es una de sus falsificaciones. Está bien alguna 
dosis de fútbol. Pero ya tanto es intolerable. Y lo mismo digo de los 
demás deportes físicos. La prueba está en los periódicos, que por 
su naturaleza misma son el lugar donde más pronto y más clara-
mente se manifiesta lo falso de cada época […]. Son ya demasiadas 
las columnas y las páginas que dedican a los ejercicios corporales. Los 
muchachos no se ocupan con fervor más que de su cuerpo y se están 
volviendo estúpidos1.

En 1934, el filósofo español José Ortega y Gasset describió con 
desconfianza y desprecio la cobertura de los deportes en la prensa 
escrita. Ortega entiende el deporte como una expresión revitali-
zadora del cuerpo, y al mismo tiempo, como un pasatiempo que 
fomenta la idiotez juvenil. Notoriamente ambivalente con respecto 

1 José Ortega y Gasset, “Revés de almanaque”, en Obras Completas, Tomo 2 (1916-1934), 
Madrid, Revista de Occidente, 1963, 571.
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a los deportes, Ortega valora el cultivo físico del cuerpo, pero cues-
tiona su desbordante presencia en los medios de comunicación. El 
exceso de fútbol le resulta particularmente inaguantable no solo 
por la exaltación de comportamientos irracionales, sino más bien 
por desencadenar fuerzas sociales insospechadas y promover la 
irrupción de una masa ignorante. 

A diferencia de lo que plantea Ortega, el deporte chileno estuvo 
lejos de constituir una experiencia irreflexiva o aislada de las trans-
formaciones políticas y socioculturales experimentadas durante 
la primera mitad del siglo XX. Una de las claves para entender la 
ideología de la prensa escrita, más allá de la visión pesimista de 
Ortega, radica en una reevaluación de la cultura de masas y particu-
larmente del periodismo especializado en deportes. Poniendo espe-
cial atención al género revisteril, este libro reconstruye la profunda 
politización del deporte en los medios escritos. Aunque brindando 
suficiente documentación sobre la historia del deporte chileno, el 
estudio pertenece más a la historia de la narrativa periodística que 
a una historia de acontecimientos deportivos. En ese sentido, no se 
trata de un libro sobre fútbol, hípica o tenis, sino más bien, sobre 
la construcción sociocultural de aquellas prácticas, es decir, sobre el 
conjunto de narrativas derivadas de los textos escritos y visuales en 
la prensa deportiva. Como tal, el libro se inclina a leer artículos y 
columnas periodísticas no como relatos objetivos de “lo que suce-
dió”, sino más bien, como representaciones subjetivas de lo que el 
deporte significó para cada escritor y lector bajo condiciones espe-
cíficas de producción y consumo cultural. De esta manera, el libro 
cuenta la historia de las historias que acumulativamente narraron 
el deporte desde sus años formativos hasta su transformación como 
espectáculo de masas.

Este libro tiene lugar en la convergencia de diversos campos 
de investigación ya que reúne la historia del deporte con los estu-
dios comunicacionales y los estudios culturales. Al centro de este 
encuentro está el importante concepto de “mediación”, la idea de 
que la cultura no consiste en actos y eventos puros sino en textos. 
Desde una óptica de historia cultural, el objetivo central del libro 
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es demostrar que la prensa deportiva intervino activamente en el 
proceso histórico de constitución de lo masivo por medio de la 
promoción del deporte en la sociedad civil. Pese a las resistencias 
iniciales de las autoridades, que consideraban el deporte como un 
asunto de poca importancia, las revistas deportivas jugaron un 
importante rol mediador en la transformación del deporte como 
asunto de Estado y como motor de la cultura de masas. El libro 
concentra su análisis en las representaciones culturales y trans-
formaciones discursivas de cada revista deportiva, especialmente 
aquellas que adquirieron expresiones autónomas del poder político 
y la cultura oficial. Además de emplearlas como fuentes documen-
tales, sometidas a criterios de investigación histórica, las revistas se 
analizan como actores políticos independientes, sujetos culturales, 
e intelectuales colectivos2. Tal posición, hizo de las revistas una de 
las plataformas comunicacionales más relevantes en la discusión 
pública sobre políticas deportivas estatales, influyendo en la opi-
nión de gobernantes, dirigentes, deportistas, y fundamentalmente 
sobre lectores y sus prácticas culturales. 

Como fuentes para una historia cultural, los textos periodís-
ticos permiten explorar acuerdos, malentendidos y desencuentros 
entre la cultura deportiva emergente y la cultura oficial imperante. 
A diferencia de los libros, la prensa escrita avanzó desde una lógica 
que no necesariamente era la del saber escolar o institucional, sino 
que desde una dinámica del entretenimiento creada por empresa-
rios editoriales y entusiastas columnistas que establecían un dia-
logo con las culturas populares a las cuales también intentaban 
representar3. Contrariamente a las visiones liberales del siglo XIX, 
las campañas alfabetizadoras no robustecieron el consumo de 
libros, sino más bien, abastecieron de compradores al mercado de 
diarios y revistas4. Por otra parte, los cronistas deportivos actuaron  

2 Héctor Borrat, El periódico, actor político, Barcelona, Gustavo Gili, 1989.
3 Aníbal Ford, Jorge Rivera, Eduardo Romano (eds.), Medios de comunicación y cultura popular, 
Buenos Aires, Editorial Legasa, 1984, 72-73.
4 Sobre prensa chilena entre el siglo XIX y comienzos del XX, véase: Carlos Ossandón y 
Eduardo Santa Cruz, Entre las alas y el plomo: la gestación de la prensa moderna en Chile, 
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–en lenguaje gramsciano– como “intelectuales orgánicos”, es decir, 
como agentes conscientes de procesos inconscientes y articulado-
res de una nueva hegemonía cultural5. Como plantea Ángel Rama, 
“la cultura letrada apareció como palanca de ascenso social, de res-
petabilidad pública y de incorporación a centros de poder; aunque 
con una relativa autonomía respecto a ellos, sostenida por la plura-
lidad de centros que generaba la sociedad burguesa en desarrollo”6. 
Pese a sus orígenes burgueses, las actividades deportivas también 
capturaron la imaginación de intelectuales subalternos que desa-
fiaron y ajustaron la ideología de la prensa liberal para expresar sus 
propias estrategias comunicacionales. A su vez, los cronistas depor-
tivos también difundieron versiones de nacionalismo que inten-
sificaban divisiones de clase, estereotipos raciales y afirmaciones 
de género. Frente a la competencia contra periódicos y tabloides, 
cronistas e ilustradores elaboraron creativas narrativas en las que la 
identidad nacional se asociaba prototípicamente con deportistas 
en tanto estos últimos funcionaban como modelos de comporta-
miento cívico. 

Estudiar las narraciones periodísticas del pasado deportivo es 
una forma de comprender la articulación de lo nacional, definido 
por Homi Bhabha, “como una continua narrativa de progreso, el 
narcisismo de la autogeneración”7. Bhabha alude a la gran canti-
dad de relatos nacionales como sistema de significación cultural, 
aunque sin pensar necesariamente en el deporte como uno de 
los textos que más contribuyen a la configuración de ficciones 
colectivas y fundacionales. Junto al relato de lo nacional, el libro 

Santiago, Lom, 2001; Ángel Soto y Rebecca Earle (eds.), Entre tintas y plumas: historias de 
la prensa chilena del siglo XIX, Santiago, Universidad de Los Andes, 2004; Carlos Ossandón 
y Eduardo Santa Cruz, El estallido de las formas. Chile en los albores de la cultura de masas, 
Santiago, Lom, 2005; Eduardo Santa Cruz, La prensa chilena en el siglo XIX: patricios, 
letrados, burgueses y plebeyos. Santiago, Universitaria, 2010; Prensa y sociedad en Chile, siglo 
XX, Universitaria, 2014.
5 Antonio Gramsci, La formación de los intelectuales, Grijalbo, México DF, 1963. 
6 Ángel Rama, La ciudad letrada, Montevideo, Arca, 1998, 63.
7 Homi Bhabha, “Narrando la nación”, en Álvaro Fernández (comp.), La invención de la na-
ción: lecturas de la identidad de Herder a Homi Bhabha, Buenos Aires, Manantial, 2000, 211.
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ahonda en la construcción cultural de lo masculino, o más bien, 
de las masculinidades, tanto como categoría de análisis a partir 
de lo que los hombres piensan de sí mismos, como también sus 
múltiples definiciones de virilidad. A su vez, el libro busca iden-
tificar continuidades y divergencias históricas en la configuración 
de ideales masculinos expresados a través del deporte, sin descui-
dar, por cierto, la construcción paralela de feminidad en las pági-
nas deportivas, ya que la masculinidad es relacional, por lo que 
requiere de la feminidad para autodefinirse en tanto implica un 
proceso de diferenciación8. El deporte parece ser un espacio propi-
cio para explorar las distintas formas en que los hombres interpre-
taron su experiencia corpórea, no como imperativo biológico sino 
que como parte del paisaje social, concebido a partir de una serie 
de imaginarios masculinos diseñados para encajar con las deman-
das de la modernidad9. El libro plantea que las revistas deportivas 
contribuyeron en la difusión de dichos imaginarios masculinos, 
especialmente aquellos imbuidos de discursos médico-higiénicos 
provenientes de la ciencia en boga, así como también valóricos, 
estructurados a partir de cualidades sociales como la disciplina, 
autocontrol y productividad del país. La proyección de un tipo 
de “masculinidad hegemónica”, concepto acuñado por Raewyn 
Connell (antes Robert Connell) y que alude al conjunto de prác-
ticas culturales que justifican la posición dominante de los hom-
bres en la sociedad, sintetiza el modo en que las revistas deportivas 
intentaron educar a la ciudadanía proyectando ideales de hombría 
basados en la promoción del “patriotismo saludable”, el matri-
monio y la paternidad como bases de la nación chilena. Una vez 
que la cultura de masas se transformó en materia de Estado, los 
gobiernos impulsaron políticas deportivas basadas en arquetipos 
de masculinidad asociados a la familia nuclear patriarcal, donde 
constantemente se reafirmaba al varón/padre como autoridad. El 

8 Robert Connell, “La organización social de la masculinidad”, en Teresa Valdés y José  
Olavarría (eds.), Masculinidad/es. Poder y crisis, Santiago, Flacso, 1997, 32.
9 George Mosse, La imagen del hombre. La creación de la masculinidad moderna, Madrid, 
Talasa, 2001, 7-9. 
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fomento de este tipo de familia fue una respuesta a la necesidad de 
integrar la creciente población ociosa, vistos por las autoridades 
como una masa peligrosa y susceptible a enfermedades sanitarias 
y la delincuencia10. Si bien las revistas deportivas sirvieron como 
plataforma narrativa para representar masculinidades hegemó-
nicas, también funcionaron como escenarios a través del cual la 
dominación masculina no solamente fue impuesta o reafirmada, 
sino que también contestada y reformulada11. 

El texto periodístico también es una fuente útil al momento 
de analizar el concepto de “raza”, el cual no debe entenderse como 
una categoría física o natural, sino más bien, como una construc-
ción histórica ligada a narrativas nacionalistas12. Como correcta-
mente sugiere Bernardo Subercaseaux, el inicio del deporte chileno 
estuvo entrelazado a lo que se denominó “raza chilena” a principios 
del siglo XX, planteando que la supuesta base étnica de la nación 
que se intentó defender por parte de algunos intelectuales nacio-
nalistas fue precisamente una invención discursiva que carecía de 
fundamento objetivo13. Si bien “la defensa de la raza” se constituyó 
como discurso hegemónico para referirse a la necesidad de prote-
ger a las clases trabajadoras, los cronistas deportivos no crearon 
taxonomías raciales rígidas basadas en supuestos rasgos físicos de 
chilenidad, sino más bien, como argumenta Karin Rosemblatt, el 
discurso oficial generalmente equiparó el concepto de “raza” al de 
“patria” y “pueblo”, retratando a Chile como un país de mesti-
zos racialmente homogéneos14. Esta formulación racial del perio-
dismo deportivo borró diferencias étnicas existentes dentro del 
país e inspiró críticas, estereotipos y caricaturas hacia deportistas 

10 José Olavarría, “De la identidad a la política: masculinidades y políticas públicas. Auge 
y ocaso de la familia nuclear patriarcal en el siglo XX”, en José Olavarría y Rodrigo Parrini 
(eds.), Masculinidad/es. Identidad, sexualidad y familia, Santiago, Flacso, 2000, 14-15.
11 Michael Messner, Power at Play. Sports and the Problem of Masculinity, Boston MA, Beacon 
Press, 1992, 13.
12 Peter Wade, Raza y etnicidad en Latinoamérica, Quito, Abya-Yala, 2000, 21. 
13 Bernardo Subercaseaux “Raza y nación: el caso de Chile”, A Contra Corriente, 5.1, 2007, 30.
14 Karin Rosemblatt, Gendered Compromises Political Cultures and the State in Chile, 1920-
1950, Chapel Hill NC, University of North Carolina Press, 2000, 41.
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extranjeros. Este libro sostiene que, como discurso predominante 
de las revistas deportivas chilenas, la “defensa de la raza” elevó las 
demandas del deporte a las esferas más altas del Estado al mismo 
tiempo que vinculó el deporte nacional con discursos patrióticos, 
eugenésicos y educativos. Sin embargo, a partir de 1945, los cro-
nistas gradualmente transitaron hacia un discurso temeroso sobre 
la masificación del deporte, particularmente el fútbol, expresando 
desconfianza hacia aquellos sectores previamente excluidos de las 
políticas deportivas del Estado y demostrando ansiedad respecto 
a la movilización de masas, vista como perjudicial a la estabilidad 
democrática del país.

Masas, medios y deporte

El papel de los medios de comunicación en la configuración his-
tórica de la cultura de masas es un debate inacabado. Los medios 
evocan un amplio grupo de instituciones sociales y productos cul-
turales como los periódicos, revistas, radio, televisión, e Internet. 
Estos soportes técnicos de información y entretenimiento fre-
cuentemente caen en la etiqueta de comunicación de masas. El 
término “masa”, en particular, resulta confuso ya que frecuente-
mente concita tres imágenes negativas: en primer lugar, entendida 
como una vasta audiencia que comprende millones de individuos 
homologados entre sí. Sin embargo, la característica más desta-
cada de la cultura de masas, como sugiere John Thompson, “no 
viene dada por el número de individuos que reciben los productos 
sino más bien por el hecho de que los productos estén disponibles 
a una pluralidad de destinatarios”15. En segundo lugar, el término 
“masa” puede resultar difuso al presentar un grupo amorfo de suje-
tos pasivos y aletargados frente a productos culturales. Esta noción 
describe de manera imprecisa la interacción entre quienes elaboran 
mensajes mediáticos y quienes los reciben ya que omite cualquier 

15 John Thompson, Los media y la modernidad: una teoría de los medios de comunicación, Bue-
nos Aires, Paidós, 1998, 44.
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tipo de capacidad crítica entre los actores del proceso comunica-
tivo. En tercer lugar, la distinción entre “cultura popular” y “cul-
tura masiva” puede resultar falaz ya que encasilla la primera como 
un conjunto de tradiciones locales producidas por sectores plebe-
yos en contraposición a la cultura oficial de la clase dominante, 
asignando a la segunda una connotación comercial que se ocupa 
de purificar los contenidos transgresores de la cultura popular 
para obtener ganancias económicas en mercados internacionales. 
Aquella concepción clasista de lo popular asume un carácter som-
nífero e inevitablemente mercantil de lo masivo, silenciando la 
posibilidad democratizadora de públicos heterogéneos y pensan-
tes. Ni la cultura popular es patrimonio exclusivo de los sectores 
populares (clases medias pueden fomentar tradiciones como el 
folclore o costumbres culinarias) ni la cultura de masas consti-
tuye una conspiración capitalista para adormecer a la sociedad 
(la música hip-hop y deportes masivos como el fútbol pueden ser 
reinventados por las audiencias e incluso despertar desobediencia 
contra la autoridad). 

Mientras algunos intelectuales leen el surgimiento de la cul-
tura de masas como un signo de decadencia humana propio de 
la modernidad, otros ven allí una señal de democratización. El 
semiólogo italiano Umberto Eco advierte esta división en su libro 
Apocalípticos e integrados de 1964, caracterizando la postura apo-
calíptica como una corriente intelectual que enfatiza la manipula-
ción del público; mientras que los integrados como aquellos que 
hacen una interpretación complaciente de las audiencias16. Equi-
librando ambas posturas, este libro sigue la línea de Jesús Martín-
Barbero, quien entiende la cultura de masas como “el modo como 
las clases populares viven las condiciones de existencia, tanto en 
lo que ellas tienen de opresión como en lo que las nuevas rela-
ciones contienen de demanda y aspiraciones de democratización 
social”17. No obstante, es posible identificar múltiples corrientes 

16 Umberto Eco, Apocalípticos e integrados, Madrid, Lumen, 1984.
17 Jesús Martín-Barbero, De los medios a las mediaciones. Comunicación, cultura y hegemonía, 
Barcelona, Gustavo Gili, 1987, 135.
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intelectuales para conceptualizar el surgimiento y naturaleza de 
las masas, especialmente a partir de su relación con el deporte y 
los medios de comunicación: el pesimismo anti-masas; la psico-
logía de las masas; la metafísica de las masas; el optimismo de la 
sociedad de masas; la teoría crítica marxista; y las diversas vertien-
tes del estructuralismo y posestructuralismo.

El pesimismo anti-masas fue una reacción de la filosofía euro-
pea que comenzó a gestarse a partir de 1830 frente al temor bur-
gués hacia las turbas obreras y campesinas. Los efectos de la vida 
industrializada y el nuevo tejido social construido por el capita-
lismo parecían desbordar los pilares ideológicos de la Ilustración 
(racionalidad, progreso, democracia) frente al creciente iguali-
tarismo social. El historiador francés y precursor del liberalismo 
político, Alexis de Tocqueville, proyecta la imagen de masas como 
una tiranía de las mayorías compuesta por sujetos ignorantes 
capaces de sacrificar la libertad en aras de la igualdad social18. La 
ingobernabilidad de las masas también es un tema recurrente en 
la obra del sociólogo inglés Herbert Spencer, quien señala que la 
masa está constituida por un grupo de adultos desadaptados que 
deben someterse a un estricto sistema educativo. La gimnasia, a 
su juicio, resulta un mal necesario ya que, pese a ser una actividad 
monótona, depende de reglas establecidas, fomenta la obediencia 
y el espíritu competitivo entre los niños antes de que enfrenten 
las dificultades de la exigente vida moderna19. Aunque escéptico 
sobre los efectos de la educación en las masas, el filósofo alemán  
Friedrich Nietzsche considera que la razón por la cual los indivi-
duos se agrupan en masas es debido a la pereza. En su visión, el 
éxito de la prensa radica en la flojera ya que los individuos prefie-
ren asumir la opinión grupal antes que articular cualquier pensa-
miento propio20.

18 Alexis de Tocqueville, La democracia en América, México DF, FCE, 1963, 254-265. 
19 Herbert Spencer, La educación intelectual, moral y física, México DF, Diario del Hogar, 
1891, 348-350.
20 Friedrich Nietzsche, Schopenhauer como educador: tercera consideración intempestiva, Madrid, 
Valdemar, 2006, 37.


